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Fernán Gómez de Guzmán, Comendador Mayor de la Orden de Calatrava

Flores, criado del Comendador

Ortuño, criado del Comendador

Rodrigo Téllez Girón, Maestre de la Orden de Calatrava, 

Pascuala, labradora 

Laurencia, labradora, hija de Esteban, 
Jacinta, labradora 

Fenisa, labradora
Frondoso, labrador

Barrildo, labrador

Mengo, labrador gracioso

Alonso, Regidor de Fuenteovejuna

Esteban, Alcalde de Fuenteovejuna 
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Labrador

Isabel de Castilla, la reina, 

Fernando de Aragón, el rey, 

Don Gómez Manrique

Leonelo, Licenciado en derecho

Cimbranos, soldado
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Hombres del Inquisidor

ACCION:
EN FUENTEOVEJUNA Y OTROS LARES, HACIA 1476.

PRIMER CUADRO

(HABITACION DEL MAESTRE DE CALATRAVA. GOMEZ de GUZMAN, COMENDADOR, FLORES Y ORTUÑO, SUS CRIADOS, HABLAN)

COMENDADOR:
Sabe el maestre que estoy en el pueblo?

FLORES:
Lo sabe.

COMENDADOR:
Sabe también que soy el Comendador Mayor?
FLORES:
No te asombre, es muy joven.  .

ORTUÑO:
Que sea cortés, no falta quien le aconseje 
COMENDADOR:
La cortesía es lo mejor para abrir voluntades; para la enemistad la necia descortesía.

ORTUÑO:
Si supiese un descortés cómo le aborrecen todos se dejaría morir.

FLORES:
La descortesía es necedad en los iguales, y entre desiguales  linaje de tiranía. No debe importarte que un muchacho aún no ha llegado  a saber qué es ser amado.

COMENDADOR:
La obligación de la espada  que ciñó, el mismo día  que la cruz de Calatrava le cubrió el pecho, basta para aprender cortesía.

FLORES:
Si algo malo te dijeron de él,  pronto le conocerás.

ORTUÑO:
Si tienes dudas, sería mejor volvernos.

COMENDADOR:
Quiero ver lo que hay en él.

ORTUÑO:
Ahí está.

MAESTRE:
(ENTRANDO) Perdona, Fernán Gómez de Guzmán; que acaban de decirme que llegaste al pueblo. 

COMENDADOR:
Vos maestre en Calatrava, yo vuestro Comendador y servidor.

MAESTRE:
Estaba ajeno de tu buena venida. 

COMENDADOR:
He puesto por vos la vida  entre tantas diferencias.

MAESTRE:
Agradezco.  Por las señales santas, que a los dos cruzan el pecho, es que retribuyo tu estima y la forma que honras  a mi padre.

COMENDADOR:
De vos estoy satisfecho.

MAESTRE:
Qué novedades hay por allá?
COMENDADOR:
Presta atención, y sabrás las obligaciones que tienes.

MAESTRE:
Te escucho.

COMENDADOR:
Rodrigo Téllez Girón, ocupas tan alto lugar por el valor de vuestro padre, que, renunció su maestrazgo en vos, y que juraron y confirmaron reyes y comendadores. Es honra tuya seguir en estos asuntos ya que ha muerto Enrique IV, y  quieren que al rey don Alonso de Portugal, que ha heredado,  por su mujer, a Castilla, obedezcan sus vasallos. Este es el motivo de mi presencia, y para aconsejaros que juntéis los caballeros de Calatrava en Almagro, tomes Ciudad Real, que divide Andalucía y Castilla. Poca gente será necesario, porque tienen por soldados a sus vecinos y algunos pocos hidalgos, que defienden a Isabel  y llaman rey a Fernando. Será también necesario, Rodrigo, que a cuantos dicen que es grande esa cruz para vuestros hombros flacos, demuestres que esa espada blanca y tan roja como la cruz que tienes en el pecho, hagan de vos, Girón soberano..
MAESTRE:
Fernán Gómez, es verdad lo que dices y a mis deudos debo honores.  Verás que como rayo abraso los muros de Ciudad Real. Después que hablen de mis pocos años. Sacaré la espada blanca para que quede su luz del color de la cruz, y bañada en sangre roja.  Adónde residís, tienes algunos soldados?

COMENDADOR:
Pocos, pero mis criados, pelean como leones. En Fuenteovejuna hay gente humilde, y algunos desconocedores de escuadrones, sólo expertos en campos y labranzas.
MAESTRE:
Allí vivís?

COMENDADOR:
Allí, una casa entre tantas mudanzas.  Es necesario que tu gente responda a tu llamado para que no quede vasallo en pie.
MAESTRE:
Hoy me verás a caballo, lanza en ristre.  

O   S   C   U   R   O

(PLAZA DE FUENTEOVEJUNA. ENTRAN PASCUALA,  LAURENCIA , JACINTA Y FENISA, LABRADORAS)

PASCUALA:
Es cierto lo que dicen por ahí?


LAURENCIA:
Mas que nunca volviera acá!

PASCUALA:
No pensé que cuando te lo conté te diera tanto pesar. Si hubiera sabido...

JACINTA:
De qué hablan...?

FENISA:
Silencio y escucha.

LAURENCIA:
Rueguen al cielo que jamás le vea en Fuenteovejuna!

JACINTA:
A quién?

FENISA:
Eres muy joven e impaciente.

PASCUALA:
Laurencia, he visto algunas  tan bravas que tenían el corazón  como una manteca.

FENISA:
Otras, peor que ácimo.

JACINTA:
No lo dirás por mi... 

FENISA:
Ponte el sayo, si no te sientes angelada.

PASCUALA:
No, pero conozco a más de una!

LAURENCIA:
Aunque me equivoque, y el mundo me desdiga, por qué habría de querer a Fernán Gómez? No. Algunas en el pueblo, embobadas por el Comendador, andan  descalabradas, por el rey!

JACINTA:
De quiénes hablas?

FENISA:
Hay que estar y escuchar para después hablar.

PASCUALA:
No escuches a nadie!

LAURENCIA:
Hace un mes que me sigue,  y todo en vano, Pascuala,   en vano.  

JACINTA:
Ese Fernando no me gusta nada.

LAURENCIA:
Flores, el alcahuete, y Ortuño, el otro, ese socarrón, me dijeron tantas cosas  de Fernán, su señor,  que me dieron miedo; pero no serán tan poderosas...

JACINTA:
Deberíamos tener cuidado...   

FENISA:
Y no pensar en fábulas.

PASCUALA:
Dónde te hablaron, esos dos?

LAURENCIA:
En el arroyo, hace unos seis días.

PASCUALA:
Te quieren engañar, Laurencia.  

JACINTA:
No prestes oídos... 

LAURENCIA:
Engañar?  A mí?

PASCUALA:
Que no...

FENISA:
Importante la vida que no se aprende en otro lado.

JACINTA:
No, Laurencia!

LAURENCIA:
  No habrá quien se anime, Jacinta.

PASCUALA:
Lo mismo digo.  (QUEDAN HABLANDO APARTE)

FENISA:

  Mujeres, a las cosas.  (SALE)

(ENTRAN LOS LABRADORES FRONDOSO, BARRILDO Y MENGO)

FRONDOSO:
Dios las guarde, hermosas damas.
LAURENCIA:
Damas? Frondoso, nos llamas, damas? (RIEN LAS MUJERES )  Qué los trae por aquí?

FRONDOSO:
Escúchame, por tu vida.

LAURENCIA:
Di.
FRONDOSO:
Préstame atención, Laurencia y ten en cuenta que confío en tu discreción.

LAURENCIA:
Qué apostaron?
FRONDOSO:
Yo y Barrildo contra Mengo.

LAURENCIA:
Qué dice Mengo?

BARRILDO:
Algo que, siendo verdadero y obligado, lo niega.

MENGO:
Y reniego porque no quiero aceptar la verdad.
LAURENCIA:
Qué dice?

JACINTA:
Mengo, de qué hablas?

BARRILDO:
Que el amor no existe.

LAURENCIA:
A veces, es verdad.

BARRILDO:
Es verdad y es necedad.  Sin amor, no se podría conservar el mundo 
MENGO:
Yo no sé filosofar ni leer, 

JACINTA:
Ojalá supieras!  

MENGO:
Pero si los elementos viven en eterna discordia,  y de los mismos nuestros cuerpos reciben alimentos, cólera y melancolía,  flema y sangre, está claro lo que niego 

JACINTA:
Mengo, dónde aprendiste todo eso?

MENGO:
No lo aprendí, lo sé desde siempre.

BARRILDO:
En el mundo de acá y de allá todo es armonía, Mengo.  Armonía amor, y el amor es concierto.

PASCUALA:
A que se debe tanto desengaño el de hoy?
MENGO:
Porque nadie tiene amor  más que a si mismo.

PASCUALA:
No puedo creer tanta mentira, Mengo! 

MENGO:
Qué es amor?

LAURENCIA:
Un deseo  de hermosura.

MENGO:
Esa hermosura, amor te da?

LAURENCIA:
Para el que lo tiene, gozarlo.

MENGO:
Y eso no es para uno mismo?

LAURENCIA:
(MUEVE CABEZA)  Es así!  De la sinrazón, algo tienes.

BARRILDO:
Dijo el cura, cierto día en el sermón, que había cierto Platón  que nos enseñaba a amar;  que éste amaba el alma sola  y la virtud de lo amado.

LAURENCIA:
Agradece a los cielos, Mengo, que te hicieron sin amor.

MENGO:
Amas tú?

LAURENCIA:
Mi honor.
FRONDOSO:
Dios te castigue con celos, Laurencia.

LAURENCIA:
Qué dices?

BARRILDO:
Quién gana?

PASCUALA:
Caminen hasta al sacristán con esas cuestiones, porque él o el cura les darán  buena satisfacción.  Laurencia no quiere bien, Jacinta quiere y no tiene conocimiento, yo tengo suficiente experiencia.  Cómo podríamos opinar de la misma manera?

FLORES:
(ENTRANDO)  Dios guarde a la buena gente.
FRONDOSO:
(POR LO BAJO)  Éste es el criado del Comendador.

LAURENCIA:
Qué valor ocupas, Flores?  De dónde vienes?

FRONDOSO:
Viene don Fernando hacia aquí?
FLORES:
La guerra se acaba y nos ha costado  alguna sangre y amigos.

FRONDOSO:
Cómo fue?

FLORES:
Nadie puede decirlo como yo, ya que mis ojos fueron testigos de esta ciudad, que tiene nombre de Ciudad Real? Fernán Gómez,  vuestro señor, en un fuerte de negros cabos, que hasta en Granada le temen y en la ciudad  dicen que no quieren salir de la corona real,  y defienden el patrimonio. 

  (ENTRAN EL COMENDADOR Y ORTUÑO, SU CRIADO, JUAN ROJO, LABRADOR, ESTEBAN, ALCALDE Y ALONSO, REGIDOR DE FUENTEOVEJUNA)

ALGUNOS:
Sea bien venido  el Comendador  de rendir las tierras./ Vivan los Guzmanes! / Vivan los Girones! / Si en las paces blando,  dulce en las razones./ Fuertes como un roble,  de Ciudad Real  vienen vencedores y a Fuenteovejuna  traen los pendones. / Viva muchos años, viva Fernán Gómez, nuestro Comendador Mayor!

COMENDADOR:
Pueblo, agradezco el amor que me demuestran.

ALONSO:
Es solo una parte de lo que siente.  Pero, qué puede ser mucho,  mereciéndolo vos?

ESTEBAN:
Fuenteovejuna, esta pequeña bienvenida para cantar tu valor guerrero. 

COMENDADOR:
Estoy muy agradecido. 
ALONSO:
Descansa, señor, que seas bienvenido; y  te aseguramos que mereces mucho más de lo que este pueblo te debe.

COMENDADOR:
Señores, vayan con Dios.

ESTEBAN:
Ea, ustedes,  saluden al señor Comendador.
MENGO:
(CON GUIÑO A LOS OTROS) Sea bienvenido el             Comendador de rendir las tierras  y matar los hombres.  (SALEN ESTEBAN Y ALONSO, LES SIGUEN TODOS)

COMENDADOR:
Esperen ustedes, mujeres. (SALEN LOS HOMBRES)
LAURENCIA:
(DETENIENDOSE) Qué manda su señoría?

COMENDADOR:
Tuvieron algunos desdenes conmigo días pasados! 
LAURENCIA:
Habla con vos, Pascuala?

PASCUALA:
Conmigo no.

LAURENCIA:
Habla con vos, Jacinta?

JACINTA:
Conmigo no.

COMENDADOR:
Con ustedes hablo, hermosas fieras.  No son mías ustedes?

PASCUALA:
Sí, señor; pero no para los casos que usted pretende.

COMENDADOR:
Vendrán a mi casa sin temor alguno.

LAURENCIA:
Si los alcaldes entran, siendo hija de uno de ellos, entraré, de otra manera no...

COMENDADOR:
Flores!

FLORES:
Señor?

COMENDADOR:
Estas mujeres ponen reparo en hacer lo que les digo! Que entren a mi casa.

JACINTA:
Qué dicen?

PASCUALA:
Quédate tranquila.

FLORES:
Qué esperan? (TOMÁNDOLAS CON FUERZA)

LAURENCIA:
Suélteme!

FLORES:
Entren!

PASCUALA:
Para terminar cerrando la puerta, lo hacemos en nuestras casas.

FLORES:
Solo quiere enseñarles lo que trae de la guerra.

COMENDADOR:
Si obedecen, Ortuño, cierra la puerta. (SALE)

LAURENCIA:
Flores, déjenos pasar.

PASCUALA:

   No escuchaste, que nos dejes pasar.

JACINTA:

   No escucha usted, Flores?

FLORES:
Son unas exageradas.

LAURENCIA:
No le basta a tu señor tanta carne regalada?

ORTUÑO:
La de ustedes es la que le agrada.
LAURENCIA:
Entónces, que reviente! (SALEN LAURENCIA , JACINTA Y PASCUALA)
FLORES:
Buena tarea nos encomienda! No se ha de aguantar lo que nos dirá cuando le digamos que no pudimos obligarlas.
ORTUÑO:
Quien sirve se expone a todo.  (SALEN AMBOS) 

O   S   C   U   R   O

(EN EL PALACIO DE LOS REYES CATOLICOS. ENTRAN EL REY, LA REINA, LUEGO MANRIQUE) 
ISABEL:
(de Castilla) Digo, señor, que conviene  no descuidarnos en ver a Alfonso en tal puesto..  Y es bueno ganar de mano  antes que vernos dañados.

REY:
(de Aragón)  De Navarra y de Aragón  está el socorro seguro,  y de Castilla procuro  hacer la reformación  de modo que  tengamos buen resultado.

ISABEL:
Vuestra majestad cree que el buen fin consiste en eso?
MANRIQUE:
(ENTRA) Con permiso, Majestad. Quiero informar la gestión de un regidor de Ciudad Real. 
ISABEL:
Entrará?

MANRIQUE:
Ha dejado el recado y se ha marchado.

REY:
Qué dice? 
MANRIQUE:
(LEE UN BANDO) “Católico rey Fernando, a quien el cielo ha enviado desde Aragón a Castilla  para bien y amparo nuestro: en nombre de Ciudad Real, nos presentamos humildes a vuestro valor supremo, pidiendo real amparo. Mucha dicha tuvimos tener título de vuestros;  pero pudo derribarnos  de este honor el hado adverso.  El famoso don Rodrigo  Téllez Girón, de edad tan tierno, y Maestre de Calatrava,  pretendiendo  el honor de la encomienda,  nos puso apretado cerco. Nos prevenimos resistiendo a su fuerza,  tanto, que corrieron arroyos de la sangre de los muertos.  Tomó posesión con orden, ayuda y consejo de Fernán Gómez, quien queda en la posesión, y seremos vasallos,  suyos, a pesar nuestro, si no accionamos prestamente.

REY:
Dónde está Fernán Gómez?

MANRIQUE:
En Fuenteovejuna creo; tiene allí casa y asiento.  Con más libertad  de la que podemos decir, arbitra sobre los suyos, ajenos de todo contento.

ISABEL:
Este caso requiere ser atendido con premura ya que hallando puerta abierta pueden los de Portugal, entrar por Extremadura  y causarnos mucho mal.

REY:
Don Manrique, parte a Fuenteovejuna, ve al Comendador, remedia sus urgencias, sin darles sosiego.  El conde de Cabra puede ir  con vos.

MANRIQUE:
El acuerdo de él y me parece de gran valor y pondré límite al Comendador  y a sus excesos.
ISABEL:
Partiendo vos a la empresa,  seguro estará el buen suceso.

MANRIQUE: 
Así lo cumpliré, Majestad.  Con permiso. 

O   S   C   U   R   O
 (CAMPO DE FUENTEOVEJUNA. ENTRAN, LAURENCIA y  

 FRONDOSO)

LAURENCIA:
Frondoso,  para no dar qué hablar a las lenguas me he desviado del arroyo  ya que todo el pueblo dice que me miras y te miro,  y todos nos tienen sobre ojo.  No hay mujer, o mozo en el prado que no se burle diciendo  que ya somos uno para el otro;  y esperan todos el día  que el sacristán nos eche de la iglesia dándonos su bendición.
FRONDOSO:
Loco me tienen tus desdenes, Laurencia.  Bien sabes que mi intención es el deseo de ser tu hombre, pero mal premio das a mis ansias.

LAURENCIA:
Es que yo no sé dar otro, Frondoso.

FRONDOSO:
Es posible que no te conduelas de verme tan cuidadoso  y que de solo pensarte ni bebo, ni duermo, ni como?  Será posible tanta dureza en esa cara de ángel? 
LAURENCIA:
Pues salúdate, Frondoso.

FRONDOSO:
Yo te pido salud, y que estemos como palomos, juntos los picos,  después de darnos la iglesia...

LAURENCIA:
Dile a mi tío Juan Rojo, que aunque no te quiero bien,  estaría dispuesta a ser tu mujer. Unicamente a él obedezco.

FRONDOSO:
Y don Estéban?  (SE ESCUCHAN DISPAROS) 

LAURENCIA:
Alguien dispara.  Escóndete en esas ramas, ya.

FRONDOSO:
Y con qué celos me escondo!  (SALE A ESCONDITE)

COMENDADOR:
(ENTRA SORPRENDIENDO A LAURENCIA, TRAE UNA BALLESTA)  No es malo venir siguiendo una corzuela temerosa, y encontrar tan bella gamo!

LAURENCIA:
Descansaba un poco  de haber lavado unos paños;  y volvía, al arroyo.  Qué manda, su señoría?
COMENDADOR:
Esa tosquedad afrentan, Laurencia, y las gracias que el cielo te dio te convierten en un monstruo. Si otras veces pudiste huir de mi ruego amoroso, ahora no has de ser  tan soberbia, que tu rostro huya del señor que tienes,  teniéndome a mí con tan poco.  

LAURENCIA:
Feh!
COMENDADOR:
No se rindió Sebastiana, mujer de Pedro Redondo,  con ser casada, y la de Martín del Pozo, habiendo apenas pasado  dos días del desposorio?

LAURENCIA:
Esas, ya habían andado con otros el camino, y estaban dispuestas de agradarte.  También sabrás que muchos mozos  merecieron sus favores.   Será mejor que vayas con Dios, tras esa corzuela;  que de no verte con la cruz, te tendría por demonio, ya que tanto me perseguís.

COMENDADOR:
Qué estilo tan molesto, mujerzuela!  (SE AVALANZA SOBRE LA MUJER, TIRANDO A UN LADO LA BALLESTA)

LAURENCIA:
Qué haces? Estás fuera de vos? Suéltame!

COMENDADOR:
No sin que me digas que me deseas...

LAURENCIA:
Suéltame, Fernando! (ENTRA FRONDOSO Y TOMA LA BALLESTA)

COMENDADOR:
No te defiendas, ríndete. (FORCEJEAN) Estamos solos, no tengas miedo. No podría hacerte daño.
FRONDOSO:
Comendador,  deja a esa mujer, o mi enojo hará blanco en vuestro pecho.
COMENDADOR:
(SUELTA A LAURENCIA)  Perro, villano!

FRONDOSO:
Escapa, Laurencia.

LAURENCIA:
Frondoso,  ten cuidado lo que haces.

FRONDOSO:
(FUERTE) Vete, fuera!  (SALE RAPIDO LAURENCIA)

COMENDADOR:
Apártate villano.
FRONDOSO:
Qué, me matarás?

COMENDADOR:
La espalda debe volver a un hombre valeroso villano? Acércate infame, y cuídate que romperé las leyes de caballero. Dispara o suelta la ballesta. Suéltala!

FRONDOSO:
Podría matarte, pero me conformo  con mi estado, porque me es necesario guardar la vida. Me llevo tu ballesta, señor Comendador.  Adiós.  (SALE RAPIDO)
COMENDADOR:
Tomaré venganza del agravio y del estorbo.  No quedará con la suya!  ¡Juro al cielo, que me castigue si no se cumple la palabra!

FIN DEL PRIMER CUADRO

SEGUNDO CUADRO

(PLAZA DE FUENTEOVEJUNA. ENTRAN ESTEBAN, Y ALONSO)

ESTEBAN:
El año apunta mal, y es mejor que el sustento esté en depósito,  aunque lo contradicen más de trece.
ALONSO:
Siempre he sido de la opinión de gobernar en paz .

ESTEBAN:
Haríamos bien en pedírselo a Fernán Gómez,  para que termine con sus pesadumbres.  En el sembrar nos ponen tasa a todo. Trigo, cebada y las legumbres, calabazas, pepinos y mostazas...  Ellos son las calabazas. Se siembre o no se siembre, el año se remata por diciembre. (SALEN HABLANDO) 

(ENTRAN  DE OPUESTO, LEONELO y BARRILDO)

BARRILDO:
Cómo fue la vida en Salamanca?

LEONELO:
Es larga historia.
BARRILDO:
Sin duda que venís buen estudiante.

LEONELO:
He procurado saber lo importante.
BARRILDO:
Después de tanto libro impreso, no hay nadie que no presuma de sabio. 

LEONELO:
Es cierto lo que dices, y siento por los que ignoran, aunque más de uno ande diciendo zonceras para pasar por instruído. La confusión con el exceso resuelve los intentos; y el que tiene costumbre de leer, de ver letreros sólo está confuso. Esta invención se la debemos a Gutemberg, un tudesco de Maguncia, quien a la fama no da valor y renuncia.  Muchos mas que tuvieron opinión, por imprimir sus obras la perdieron. Otros, en quien la envidia cabe, sus locos desatinos escribieron, y con nombre del que aborrecían,  impresos por el mundo los envían.

BARRILDO:
No sé qué decirte.  Prefiero la vida de labranza, aunque me gustaría decir algunas palabras con sentido.

LEONELO:
Es justo que el ignorante se vengue del letrado.

BARRILDO:
Por qué lo dices? Leonelo, la impresión es lo primero y lo que importa, para ser importante!

LEONELO:
Muchos siglos han pasado, y no vemos que éste mundo mejore. Los que nos instruímos estamos cansados de los importantes, que a la larga terminan no siéndolo. (QUEDAN HABLANDO)

. 


  

(ENTRAN JUAN ROJO Y LABRADOR)

LABRADOR:
Qué hay del Comendador? 
JUAN ROJO:
Persiguiendo a Laurencia por el campo!

LABRADOR:
Quién en este pueblo fue tan bestia y más lascivo que él?  Quisiera verlo colgado del olivo más alto. 

JUAN ROJO:
Trata de hablar bajo porque pudiera enterarse y te haría contar el sembrado con el hocico.  Laurencia no será presa fácil.  No sabe con quien se mete, el Comendador.  No te digo, ahí están esos.
(ENTRAN COMENDADOR, ORTUÑO y FLORES)

COMENDADOR:
Dios guarde la buena gente.

ALONSO:
(ENTRA Y VA A SU ENCUENTRO) Señor!

COMENDADOR:
Cómo va, Estéban?  Qué hay del honor de tu hija?

ESTEBAN:
Honrar es de los hombres buenos, pero no es posible que den  honra los que no la tienen.

COMENDADOR:
Tienes razón. Hablaremos algo.
ESTEBAN:
Vio el señor Comendador el galgo?

COMENDADOR:
Alcalde, espantados vienen  estos criados de ver  tan notable ligereza.

ESTEBAN:
Es una extremada pieza que puede correr al lado de un delincuente o de un cobarde.

COMENDADOR:
Hay una pariente que es una liebre que por momentos se me escapa. (RIE A CARCAJADAS)

ESTEBAN:
Dónde está?

COMENDADOR:
Es tu hija.

ESTEBAN:
Mi hija!

COMENDADOR:
Sí.

ESTEBAN:
Pues...

COMENDADOR:
Es necesario que la reprendas, alcalde, por Dios.

ESTEBAN:
Cómo?

COMENDADOR:
Ha dado en darme pena.  Es mujer de alguno que está en la plaza.

ESTEBAN:
Señor, no andas bien al hablar tan libremente?

COMENDADOR:
Qué villano elocuente!  Ah!, Flores, ocúpate que le den...

ESTEBAN:
Señor,  debajo de tu honor el pueblo desea vivir.  Ten en cuenta que en Fuenteovejuna hay gente muy respetable.

LEONELO:
Qué desvergüenza es esta?

BARRILDO:
Habla bajo que con este no se puede.

COMENDADOR:
Te parece que he dicho algo que te escandalice, Alonso... Por tu cara! (RIE A CARCAJADAS)
ALONSO:
Lo que decís es impropio, y no es justo que se nos quite el honor.

COMENDADOR:
Honor?  Sabe alguno de ustedes lo que es el honor?

LEONELO:
Por qué pasas por esto? (LEONELO VA A ATROPELLARLO, PERO LO DETIENE BARRILDO, SACANDOLO A EMPUJONES)
ALONSO:
El mal ensucia más que limpia, Comendador.

COMENDADOR:
De cualquier manera que sea,las mujeres, en Fuenteovejuna,  se honran.

ESTEBAN:
Acciones y palabras deshonran, en consecuencia las obras buenas, no hay quien las crea.  En Fuenteovejuna no vivimos descuidados, Comendador.  En las ciudades de bien hay Dios  y más rápido quien castiga las malas acciones.
COMENDADOR:
Fuera de aquí. Fuera de la plaza; no quede ninguno aquí.

ESTEBAN:
Ya nos vamos.

JUAN ROJO:
Es mejor, Estéban.

ESTEBAN:
Yo me voy por aquí.  
ALONSO:
Vamos.  (SALEN) 
COMENDADOR:
Pues no será así.
FLORES:
Ten cuidado.

COMENDADOR:
No harán corrillo estos villanos en mi ausencia.

ORTUÑO:
Ten un poco de paciencia.

COMENDADOR:
(ORDENA)  Cada uno de por sí se vaya hasta su casa.

(QUEDAN COMENDADOR, ORTUÑO Y FLORES)

COMENDADOR:
Qué me dicen de esta gente?
ORTUÑO:
De esta gente nada. Pero de vos digo que no quieres escuchar  el disgusto que se siente.

COMENDADOR:
Éstos no pueden igualarse conmigo!

FLORES:
No quieres eso.
COMENDADOR:
Y el villano labrador, ha de quedarse sin castigo?  Dónde está Frondoso?

FLORES:
Anda por ahí.
ORTUÑO:
Ya que vive, sospecho  que le debes gran amistad.
COMENDADOR:
Por ahí se atreve a andar el hombre que me enfrenta! Así se acaba el mundo, Flores.
ORTUÑO:
Tanto pueden los amores?

COMENDADOR:
Disimulo, Ortuño, y antes de dos horas, todo estará en su lugar.  Pongo freno a la razón ya que la venganza llegará.  Qué hay de Jacinta?

FLORES:
Anda por casarse, y te remite donde te pagarán de contado.
COMENDADOR:
Qué hay de Olalla?

ORTUÑO:
Una graciosa  respuesta.

COMENDADOR:
Es moza briosa.  

ORTUÑO:
Su hombre anda detrás de ella, celoso de mis mensajes y  que con tus criados la visiten, pero si se descuida  entrarás allí al punto.

COMENDADOR:
Pero el villano marido cuida...

ORTUÑO:
Cuida, y anda por los aires.

COMENDADOR:
Qué hay de Inés?

FLORES:
Cuál?

COMENDADOR:
La de Antón.

FLORES:
Ha ofrecido sus servicios. Habrá que hablarle por el corral,  por donde has de entrar si quieres.

COMENDADOR:
A las mujeres fáciles quiero bien y pago mal.  Si supiesen, estimarse en algo...

FLORES:
El filósofo dice que hay mujeres que gustan a los hombres más que otras como la forma desea  la materia; y que no hay que  asombrarse en esto.

COMENDADOR:
Un hombre de amores loco necesita se le rindan fácilmente.  

CIMBRANOS:
(ENTRA CIMBRANOS, soldado)  Está el Comendador entre ustedes?
ORTUÑO:
No le ves enfrente tuyo?

CIMBRANOS:
Gallardo Fernán Gómez!  Vengo a informarte que el maestre de Santiago y el conde de Cabra cercaron a don Rodrigo Girón,  por orden de la reina castellana en Ciudad Real; lo que advierte que no pasará mucho tiempo en que se pierda  lo que en Calatrava tanta sangre cuesta. Ponte en marcha, señor;  que sólo con que te vean  se volverán a Castilla.

COMENDADOR:
No prosigas, espera.  Ortuño, ordena que toquen en la plaza una trompeta.  

CIMBRANOS:
Si no te apuras,  Ciudad Real es del rey.

COMENDADOR:
No habrá miedo que eso suceda. 

O   S   C   U   R   O

(PLAZA DE FUENTEOVEJUNA. ENTRAN MENGO, LAURENCIA y PASCUALA)

PASCUALA:
No te apartes de nosotras.

MENGO:
Pues, a qué temer?
LAURENCIA:
Mengo, al pueblo es mejor que vamos unas con otras, ahí está ese hombre.

MENGO:
Que este demonio cruel nos se atreva a importunarnos!

LAURENCIA:
No nos deja a sol ni a sombra.

MENGO:
Rayo del cielo baje 

que sus locuras ataje.

LAURENCIA:
Sangrienta fiera, arsénico y pestilencia  del lugar.

MENGO:
Dicen que Frondoso, en el prado y para librarte, le puso el pecho...
LAURENCIA:
Gran valor tuvo Frondoso que le ha de costar  la vida.

MENGO:
Será necesario se vaya del lugar. 

LAURENCIA:
Yo misma se lo he dicho ya que le quiero bien, mas recibe mi consejo  con ira, rabia y desdén;  y jura el comendador  que le ha de colgar de los pies.

PASCUALA:
Mal dolor le de en la parte baja!

MENGO:
Mala pedrada es mejor! No fue Sábalo, el romano, tan vicioso jamás!

LAURENCIA:
Heliogábalo dirás,  más que una fiera inhumano.

MENGO:
Hay hombre en el mundo más perverso que  Fernán Gómez?
PASCUALA:
No conocí;  parece un tigre por la aspereza.

JACINTA:
(ENTRA CORRIENDO) Ayúdenme, por Dios.

LAURENCIA:
Qué es esto, Jacinta?

PASCUALA:
Tuyas somos las dos.
JACINTA:
Los criados del Comendador que van a Ciudad Real, me quieren arrastrar con ellos.  Le he pedido clemencia diciendo que estoy por casarme, pero...
LAURENCIA:
Dios te libre, Jacinta.  (SALE RAPIDO)

PASCUALA:
Jacinta, yo no soy hombre, dile al tuyo que venga a defenderte. (SALE RAPIDO)

MENGO:
Soy hombre, Jacinta, y tengo que ser más,  porque tengo el ser y el nombre.  Yo te protegeré.

JACINTA:
Tienes armas?

MENGO:
Las primeras  del mundo.

JACINTA:
Si las tuvieras estaría tranquila.
MENGO:
Tengo piedras, Jacinta, y no habrá otro que sepa tirarlas mejor que yo! 

JACINTA:
Tengo miedo, Mengo.  Te azotarán antes que puedas tirar la primera.

FLORES:
(ENTRAN FLORES y ORTUÑO)  Estabas aquí! Pensabas escaparte?

JACINTA:
(ATERRADA)  Mengo!

MENGO:
Señores...  No pueden ustedes aborrecer a los labradores, de ellos tienen el pan...

ORTUÑO:
De manera que un loco quiere defender a esta mujer?

MENGO:
Soy su deudo y pretendo guardarla.

ORTUÑO:
Esta mujer tiene otros dueños.

FLORES:
Sería mejor quitarle de la vida si te opusieras.
MENGO:
(PROTEGIENDO A JACINTA) No la llevarán bien vendida!


(ALBOROTO ENTRE LOS HOMBRES Y GRITOS DE LA MUJER)

COMENDADOR:
(ENTRA COMENDADOR CON CIMBRANOS) Qué es esto? 

FLORES:
Es necesario que aniquiles a gente de este vil lugar, pues se atreve a nuestras armas.

MENGO:
Señor, si tienes piedad ante la injusticia, castiga a estos hombres, que protegidos por tu nombre roban una labradora  a prometido y padres honrados; y permíteme que la pueda llevar a los suyos.

COMENDADOR:
Licencia tienen...  para vengarse de ti.  Suéltala.

MENGO:
Señor!
COMENDADOR:
(ORDENA A LOS HOMBRES) Con ella y atadas las manos.

MENGO:
No respetan su honor? (MIENTRAS SUJETAN A JACINTA)

COMENDADOR:
Qué piensan, Fuenteovejuna  y sus villanos de mí?
MENGO:
Señor, en qué te ofendimos,  el pueblo, esta mujer o yo?

FLORES:
Basta! Habrá de morir?

COMENDADOR:
No ensucien las armas, que serán honradas en mejor lugar.
ORTUÑO:
Qué ordenas?

COMENDADOR:
Atarlo a un roble desnudo, mil azotes, y con las riendas...

MENGO:
Piedad, soy hombre noble!  Sólo quise defender a esta mujer.
COMENDADOR:
Azotes hasta que salten  los hierros de las correas.

MENGO:
Crees que a estas hazañas les faltarán otros castigos? (SALE MENGO ARRASTRADO POR FLORES y ORTUÑO)

COMENDADOR:
(ACERCÁNDOSE A JACINTA)  Por qué huyes?  ¿Es mejor un labrador que un hombre de mi valor?

JACINTA:
Muy bien me devuelves el honor que me han quitado, queriendo llevarme para ti!
COMENDADOR:
En quererte llevar?

JACINTA:
Sí; porque tengo un padre honrado,  que si en alto nacimiento  no te emparienta, te vence costumbres  

COMENDADOR:
Ya no te quiero mía, si del ejército habrás de ser.

JACINTA:
Lo que no habrá, es poder en mundo para ultrajarme viva. 

COMENDADOR:
Camina!

JACINTA:
¡Piedad, señor!

COMENDADOR:
No habrá piedad. (SACA ARRASTRANDO A JACINTA)

(ENTRAN LAURENCIA, TRATANDO DE DETENER A FRONDOSO)

LAURENCIA:
No puedes no tener prejuicio al daño.

FRONDOSO:
Vi salir al Comendador, y confiado en tu valor perdí mis temores.  Será mejor que vaya donde no le vean  volver.

LAURENCIA:
No maldigas, porque suele vivir más al que la muerte se desea.
FRONDOSO:
Si es eso, que viva mil años, pues serán ciertos sus daños.  Laurencia. Deseo saber si ves mi cuidado cierto,  y si mi lealtad anida un puerto a merecer.  Mira que todo el pueblo nos tiene ya por uno.  Responde “no” o “si.”

LAURENCIA:
Al pueblo entero y a vos respondo que lo seremos.

FRONDOSO:
Dejame que bese tus manos por la gracia recibida.
LAURENCIA:
Allí viene mi padre y habla con mi tío, Frondoso, y descuida que ha de tener buen suceso tu deseo,. 

FRONDOSO:
En Dios confío. 
(LAURENCIA, SE ESCONDE. ENTRAN ESTEBAN Y ALONSO)

ESTEBAN:
Fueron sus modos lo que colmó la tolerancia porque procedió  descomedido en todo. No queda hombre a quien no cause indignación su proceder.  La pobre Jacinta es quien más ha perdido por su sinrazón, el atropello a su honor.

ALONSO:
Jacinta era doncella de buena pro.

ESTEBAN:
Azotó a Mengo. 

ALONSO:
No hay negra bayeta o tinta como su alma.

ESTEBAN:
Alonso, siento arder mi sangre viendo su mal proceder, sin encontrar salida ni remedio a tanto desatino. Para qué traigo este palo sin provecho?

ALONSO:
Si sus criados lo han hecho, para qué afligirse? Veremos cosas peores.

ESTEBAN:
(POR LO BAJO)  Aquí hay gente. (ALTO)  Quién es?

FRONDOSO:
Frondoso.

ESTEBAN:
Para hablar conmigo no es necesario licencia, ni que estés escondido.  Acércate, bien sabes te quiero como a hijo.

FRONDOSO:
Pues señor, ya sabes de quién soy hijo.

ESTEBAN:
Qué quieres hablar? Te ha agraviado ese loco  de Fernán Gómez?

FRONDOSO:
No poco.
ESTEBAN:
El corazón me lo dijo.

FRONDOSO:
Pero ahora no es eso de lo que debo hablar. 

ALONSO:
Es mejor no participar de cuitas ajenas.

FRONDOSO:
No hay nada que no puedas saber. (A ESTEBAN)  Señor, conforme del amor que me has mostrado, debo decir que estoy enamorado de Laurencia y procuro ser su esposo.  Perdona si en el pedir fui desbocado.

ESTEBAN:
Frondoso,  vienes, a alargarme la vida,  por lo que más teme  mi corazón.  Agradezco al cielo  que vuelvas por mi honor  y a tu amor la limpieza que lo inspira.  Es justo dar cuenta a tu padre de esto. Estoy listo. Sabiendo tu intención me hace dichoso y te aseguro  que esto llegará a ser. Tomaré la decisión de ella, y estoy seguro será buena.

FRONDOSO:
Es lo que corresponde, primero.

ESTEBAN:
Laurencia!

LAURENCIA:
(ENTRA)  Padre?

ESTEBAN:
Lo dije.  Ves qué pronta respuesta!  Laurencia, tu amor pide    Frondoso, que mejor marido no encontrarás en todo Fuenteovejuna. Qué dices?

LAURENCIA:
Yo digo que sí, padre.

ESTEBAN:
Le quieres de verdad?  Puedo decirle que si?

LAURENCIA:
Díselo por mí.

ESTEBAN:
Yo? (LAURENCIA ASIENTE) Pues...hecho está! (A ALONSO)  Ven, buscaremos  a mi compadre en la plaza.

ALONSO:
Vamos.  (SALIENDO)

ESTEBAN:
(VUELVE)  Hijo, ya hablaremos de la dote, Te puedo dar  cuatro mil maravedís.

FRONDOSO:
Señor, estás dispuesto a ofender mi honor?

ESTEBAN:
Vamos, que ese tipo de ofensas pasan en un día;  que si no agarras ahora, te aseguro que le echarás de menos después. 

(SALEN ESTEBAN Y ALONSO, QUEDAN FRONDOSO y LAURENCIA, MIENTRAS VAN SALIENDO)

LAURENCIA:
Estás contento?

FRONDOSO:
Me vuelvo loco de lo bien que me siento por tan dulce posesión. (LA ABRAZA Y SALEN)
O   S   C   U   R   O

(CAMPO DE CIUDAD REAL. RODRIGO TELLEZ GIRON, EL COMENDADOR, FLORES Y ORTUÑO)

COMENDADOR:
Huye, señor, que no hay otro remedio.

MAESTRE:
La flaqueza del muro y el poderoso enemigo. lo ha causado.

COMENDADOR:
Les costará sangre y vidas.

MAESTRE:
Y en sus despojos pondrán nuestro pendón de Calatrava,  para honrar su empresa.

COMENDADOR:
Tus designios, Girón, quedan perdidos.

MAESTRE:
Qué puedo hacer si la fortuna ciega que hoy levanta, mañana humilla?
(VOCES DENTRO “Victoria por los reyes de Castilla!”)

MAESTRE:
Ya coronrán de luces las almenas, y las ventanas de las torres altas  entoldan con pendones victoriosos.

COMENDADOR:
Esto será más tragedia que fiesta.

MAESTRE:
Vuelvo a Calatrava, Fernán Gómez.

COMENDADOR:
Y yo a Fuenteovejuna, mientras tratas de seguir a tus deudos,  o reducirte al rey católico.
MAESTRE:
Sabrás por cartas lo que intento. (SALE)

COMENDADOR:
El tiempo ha de enseñarte.

O   S   C   U   R   O

(EL DIA DE LA BODA EN FUENTEOVEJUNA. MENGO, BARRILDO FRONDOSO, LAURENCIA, PASCUALA, FENISA, ESTEBAN, ALONSO, LABRADOR Y JUAN ROJO, FESTEJAN)

LABRADOR:
Vivan muchos años  los desposados! Que vivan muchos años!

MENGO:
La verdad es que no les ha costado  mucho trabajo el cantar.

BARRILDO:
Ya quisieras trovar, como trovamos nosotros.
FRONDOSO:
Más entiende Mengo de palizas que de versos. (RIEN TODOS)

MENGO:
El señor Comendador...
BARRILDO:
Por tu vida es mejor no nombrarlo, porque este homicida  se siente dueño del honor de los hombres del mundo. (IRONICO) Pero sólo lo hace por reír.

FRONDOSO:
Silencio todos, Mengo va a decirnos la copla que escribiera durante los azotes. Vamos con esa copla razonable, Mengo.


(TODOS ASIENTEN Y APLAUDEN)

MENGO:
Vivan muchos años los novios juntos, 

ruego a los cielos,  

y por envidia ni celos  

no riñan y sigan juntos.  

No piensen en difuntos,  

de puro vivir cansados.  
Vivan muchos años los novios juntos! (FESTEJO GENERAL)

FRONDOSO:
Maldiga el cielo el poeta,  que tal coplón arrojó!

BARRILDO:
Fue muy rápido. Es necesario mayor versificación.

MENGO:
Me imagino un poeta componiendo, arrojando verso tras verso al caldero del papel,  confïado en que la miel  cubrirá la burla y la risa.  Más poniéndole voz, sólo los come  el mismo que los ha hecho. (NUEVOS APLAUSOS)
BARRILDO:
Basta de locuras, Mengo; los novios quieren hablar.

LAURENCIA:
Las manos, nos permite besar?

JUAN ROJO:
Hija...  Debes pedirla a tu padre para vos y para Frondoso.
ESTEBAN:
Rojo, ruego el cielo que se la dé a ella y a su esposo.

FRONDOSO:
Dejémonos de niñerías, las manos de los dos a los dos. 


(ROJO Y ESTEBAN BENDICEN A LAURENCIA Y FRONDOSO)

JUAN ROJO:
Ahora todos a cantar y bailar!

(TODOS CANTAN Y BAILAN.  DE PRONTO ENTRAN, COMENDADOR, FLORES, ORTUÑO y CIMBRANOS)

COMENDADOR:
Deténgase la boda y callen todos..

JUAN ROJO:
Esto no es un juego, señor,  Quieres ocupar un lugar? 
LAURENCIA:
(ESCONDIÉNDOSE) Huye por aquí, Frondoso.
COMENDADOR:
(RAPIDO)  A él que no pueda escapar!  (FLORES, ORTUÑO Y CIMBRANOS ACUDEN)

JUAN ROJO:
(DETENIENDO A FRONDOSO)  Entrégate, muchacho

FRONDOSO:
Es que quieres que me maten?

JUAN ROJO:
Por qué habrían de hacerlo?

COMENDADOR:
No soy hombre que mato sin culpa a nadie;  que si lo fuera, le hubieran colgado estos hombres que traigo. (ORDENA)  A la cárcel, a pagar la culpa que tenga.

PASCUALA:
Señor, es que se casa...

COMENDADOR:
Y eso, qué me obliga?  

PASCUALA:
Si te ofendió, debes perdonarle,  por ser vos quien sos.

COMENDADOR:
No soy parte de la cosa,  Pascuala.  Lo hecho es contra el maestre  Téllez Girón, contra  su honor. Y el mejor ejemplo, es el castigo por haber puesto una ballesta en el pecho del Comendador.
ESTEBAN:
Supongamos que le disculparas, es necesario que hable un suegro. Vos pretendés quitarle a este hombre la mujer?

COMENDADOR:
Basura sos, alcalde. Nunca quise quitarle su mujer, pues no lo era.
ESTEBAN:
Sí quisistes... 
COMENDADOR:
Flores, arráncale la vara!  (FLORES, SE LA QUITA) Quiero darle  como a caballo brioso.

ESTEBAN:
(OFRECIÉNDOSE)  Comienza. 

PASCUALA:
(INTERPONIÉNDOSE)  A un viejo ordenas azotar?  Cuidado, Comendador! Ese sería lo último que permitiríamos en Fuenteovejuna.

LAURENCIA:
(ENTRANDO) Si lo haces azotar porque es mi padre, qué pretendes vengar en él de mí?
COMENDADOR:
Llévenla, y que la custodien diez soldados. 
  (COMENDADOR, FLORES, ORTUÑO Y CIMBRANOS, LLEVÁNDOSE A LAURENCIA Y FRONDOSO)

ESTEBAN:
Que baje justicia del cielo. (SALE)

PASCUALA:
La alegría de la boda, se ocupó en transformarla en luto.  Todo porque somos labradores, y los labradores no tienen derechos.  

LEONELO:
No lo creas, Pascuala.  Ustedes han permitido...

PASCUALA:
Por Dios, crees que permitimos esto?  No pudimos oponernos. (SALE)

BARRILDO:
Es que no hay aquí un hombre que hable?

LEONELO:
Lo habrá el día que tengan instrucción. (SALE)

MENGO:
Ya gané mis azotes, prueben otros a enojarle.
JUAN ROJO:
(FURIOSO)  Hablen todos...  Hablemos todos!  No podemos seguir viviendo esta muerte en Fuenteovejuna! (CAE DE RODILLAS)

LABRADOR:
(AYUDA A ROJO A LEVANTARSE)   No debemos temer, Rojo, la justicia llegará lo antes que piensa el Comendador. Te lo prometo.  Ahora vamos a ver que hicieron de los novios. (SALEN  LENTAMENTE, MIENTRAS VAMOS AL)

FIN DEL SEGUNDO CUADRO

TERCER CUADRO

(PLAZA DE FUENTEOVEJUNA. ESTEBAN Y BARRILDO)

ESTEBAN:
Este mal que nos ha caído se ha transformado en un mal que corre y corre.

BARRILDO:
El pueblo está atento, Estéban, y no dormido. 
ESTEBAN:
Frondoso en prisión, mi hija con tanto aprieto... Dios necesitamos tu piedad y socorro... 

(ENTRAN JUAN ROJO Y ALONSO)

JUAN ROJO:
Esteban, lo necesario es mantener el secreto

ESTEBAN:
Es que ya no podemos más, Rojo. 

ALONSO:
Hay que esperar menos, Estéban.

MENGO:
(ENTRANDO) Cómo vamos de ánimo?

ESTEBAN:
Nuestra patria ha perdido su honra.  Cómo no habría de ser, si no hay entre nosotros hombre a quien este bárbaro no afrente? Hay alguno de nosotros que no esté lastimado en honra y vida?  Qué esperamos? 

JUAN ROJO:
El momento oportuno. Es necesario ir por los reyes a Castilla, echarse a sus pies y pedir remedio.

BARRILDO:
Fernando, está ocupado para hacernos bien.
ALONSO:
El árbol de la paciencia se ha roto. Laurencia quitada con  fiereza  a un hombre honrado; a qué esclavo se trató con más bajeza?

JUAN ROJO:
Alonso, qué es lo que se propone que el pueblo haga?

ALONSO:
Morir, o dar muerte a los tiranos. Somos muchos, y ellos no tanto.
BARRILDO:
Contra el señor Comendador, y con las armas en las manos!

ESTEBAN:
No confundas, Barrildo. Unicamente el rey es señor después del cielo, y no, despreciados inhumanos.  Si Dios nos ayuda, qué nos puede costar?

MENGO:
Escuchen señores. Ya que por los simples labradores, que tantas injurias pasan, estoy aquí, represento más cordura que los temores de los de Fuenteovejuna.

JUAN ROJO:
Qué esperamos? Son tiranos! Vamos a vengarnos! 

(ENTRA LAURENCIA, DESMELENADA)

LAURENCIA:
Aquí estoy, ya que en consejo de los hombres bien puede estar una mujer; si no a decidir, a que se escuche su voz.  Me conocen?

ESTEBAN:
Hija mía!

LAURENCIA:
No me nombres  tu hija.

ESTEBAN:
Por qué?

LAURENCIA:
Por todas las razones, porque dejaste que un tirano me veje y  no me vengas.  No habiendo sido de Frondoso, la noche de bodas, la obligación es del padre, y no del marido. Me arrancó delante de tus ojos, y dejaste me llevara a su casa Fernán Gómez.  La oveja al lobo dejaste para rendir mi castidad a su sexo, como cobardes pastores.  Mis cabellos, no lo dicen?  No ven aquí los golpes de la sangre?  Puedo decir que los hombres de mi pueblo son nobles?  No se  rompen sus entrañas,  de verme en tantos dolores?  Ovejas son; ya lo dice de Fuenteovejuna el nombre.  Quiero armas  ya que vivo entre piedras, entre tigres. Tigres no, porque feroces, matan a los cazadores.  Nacieron liebres cobardes, no españoles.  Las mujeres sufrimos porque otros hombres los desprecian!  Pero sus mujeres, cobraremos la honra y la sangre de estos tiranos, de estos traidores.  Los hombres de Fuenteovejuna no serán jamás hilanderas, maricones,  amujerados, cobardes, que adornen nuestras cabezas y vestidos de colores! (SE RECOMPONE) El Comendador quiere colgar  a Frondoso,  sin sentencia, y con todos hará lo mismo.  Y yo, Laurencia, no permitiré que por medio-hombres, este pueblo honrado quede sin mujeres.
ESTEBAN:
Yo, hija, iré solo, aunque el mundo se oponga contra mí.
JUAN ROJO:
Y yo!.

BARRILDO:
Y yo!

ALONSO:
Muramos todos, antes que terminen de aplastarnos! 

BARRILDO:
Atemos un trapo en un palo, y al viento marchemos todos,  a matar a los tiranos.
JUAN ROJO:
Qué orden tenemos?

MENGO:
Matarle sin orden, junto el pueblo a una voz;, todos estamos de acuerdo en que los tiranos deben morir.
ESTEBAN:
Tomemos espadas y palos.

MENGO:
Mueran tiranos traidores!
FENISA:
¡Tiranos traidores, mueran!  (SALEN TODOS)

LAURENCIA:
Mujeres de Fuenteovejuna  aquí las espero, para que se cure nuestro honor; vengan, todas! 

(ENTRAN PASCUALA, JACINTA Y OTROS)

PASCUALA:
Qué es esto? ¿Por qué estas voces?

LAURENCIA:
No ven cómo nuestros hombres van  a matar a Fernán Gómez?  Será bueno que solos ellos gocen de este honor?  Pues no, mujeres,  nuestros agravios fueron mayores.

JACINTA:
Qué es lo que pretendes, Laurencia?
LAURENCIA:
Que todas en orden, marchemos hacia un hecho que dé espanto a todo el orbe.  Jacinta, por tu gran agravio, responde  de una escuadra de mujeres.

JACINTA:
No es el tuyo menor.

LAURENCIA:
Pascuala, alférez serás.

PASCUALA:
Déjame que enarbole en un asta la bandera, para merecer el nombre. 

LAURENCIA:
Nos basta que llevemos nuestras cabezas por pendones.
PASCUALA:
Nombremos un capitán.

LAURENCIA:
Eso no.

PASCUALA:
Por qué?

LAURENCIA:
Adonde asiste mi valor no hay Cides ni Rodamontes.  Vamos todas!  (SALEN TODAS) 

O   S   C   U   R   O

(CASA DEL COMENDADOR. ENTRA FRONDOSO, TRAE LAS MANOS ATADAS. LE CUSTODIAN, FLORES, ORTUÑO, CIMBRANOS Y EL  COMENDADOR)

COMENDADOR:
Ahora estamos pagados. Cuélguenlo de una soga al cuello, que de las manos sobra.  Cuélguenlo, para que sufra el pueblo entero y para ejemplo.

FRONDOSO:
Sea tu voluntad, señor!  Nunca fue mi intención poner tu muerte, aquel día.


(RUIDOS ADENTRO)

FLORES:
Escucha, señor?  (SALE) 
COMENDADOR:
Qué ruido es ese?

FLORES:
(ENTRA) Los que pretenden interrumpir tu justicia, señor.

ORTUÑO:
Rompen las puertas. (FUERTES RUIDOS ADENTRO)

COMENDADOR:
La puerta de mi casa, y siendo casa de la encomienda!

FLORES:
(ASOMADO)  El pueblo junto viene. 

JUAN ROJO:
(DESDE AFUERA) Rompe, derriba, hunde, quema, abrasa!
COMENDADOR:
El pueblo contra mí?

FLORES:
La furia ha tirado las puertas por la tierra.

COMENDADOR:
Desátenlo.  Escapa, Frondoso, que no te vea  ese alcalde. villano 
FRONDOSO:
Yo voy, señor. (SALE RAPIDO FRONDOSO)


(FUERTES RUIDOS ADENTRO) 

MENGO:
(AFUERA)  Vivan Fernando e Isabel, y mueran  los traidores!

FLORES:
Señor, que no te hallen aquí.

COMENDADOR:
Este escondite es fuerte y no entrarán;  ellos se volverán.

FLORES:
Cuando se alteran  los pueblos agraviados, nunca vuelven sin sangre o sin venganza 

COMENDADOR:
En esta puerta resistamos.

FRONDOSO:
(DENTRO)  Viva Fuenteovejuna!

ESTEBAN:
Al tirano y a sus cómplices buscamos.  ¡Fuenteovejuna entero para que los tiranos mueran! (ENTRAN TODOS)

COMENDADOR:
Deténgase, pueblo espera.

TODOS:
Los agravios nunca esperan./ A ellos. (GRITERIO, DISTURBIO)

COMENDADOR:
Quién puede decírmelos, que iré pagando uno a uno los errores.

TODOS:
¡Fuenteovejuna! / ¡Viva el rey Fernando! / ¡Mueran malos cristianos y traidores!
COMENDADOR:
No me oís? Estoy hablándoles. Soy el señor Comendador.

LABRADOR:
Nuestros señores  son los reyes católicos.

COMENDADOR:
Esperen.

LABRADOR:
¡Fuenteovejuna, por justicia. Muera Fernán Gómez, muera! (PELEA, MIENTRAS COMENDADOR Y CRIADOS, HUYEN. ENTRAN LAS MUJERES ARMADAS, ESCAPA COMENDADOR)

LAURENCIA:
Deténgase en este puesto de esperanzas.

PASCUALA:
Somos las mujeres en la venganza. Acólitos beban su sangre.

JACINTA:
Y su cuerpo recojamos en las lanzas.

PASCUALA:
Todas somos de estos mismos pareceres.
ESTEBAN:
(GRITO ADENTRO) Muere, traidor Comendador!

COMENDADOR:
(ALARIDO) Piedad, Señor, que tu clemencia espero!

BARRILDO:
(ADENTRO) Aquí está Flores.

MENGO:
(CON GOZO) Ese fue el que me dio dos mil azotes.

FRONDOSO:
(ADENTRO) No estaré vengado si no le arranco el alma.
LAURENCIA:
Sin permiso para entrar.

PASCUALA:
Despacio.  Aseguremos la puerta.

LAURENCIA:
Pascuala, yo entro porque la espada no ha de estar sujeta ni envainada. (SALE LAURENCIA)

BARRILDO:
(ADENTRO) Aquí está Ortuño.

FRONDOSO:
(ADENTRO) Córtale la cara.

FLORES:
(SALE HUYENDO, MENGO TRAS EL) ¡Mengo, no soy yo el acusado!

MENGO:
Ser alcahuete no bastaba, había que azotar sin razón al loco.

PASCUALA:
Déjanos a las mujeres, Mengo, que sabemos bien lo que hacer con él.

MENGO:
Ya está castigado.

PASCUALA:
Venganza por tus azotes.

MENGO:
Ahí lo tienen!

JACINTA:
Muerte al traidor!

FLORES:
No permito a las mujeres...

JACINTA:
Le vienen muy ancho, señor?

PASCUALA:
Ahora lloras?
JACINTA:
Muere, concertador de placeres.

LAURENCIA:
Muera el traidor!  Muere Ortuño!

FLORES:
¡Piedad, señoras!  (SALE ORTUÑO HUYENDO DE LAURENCIA)
ORTUÑO:
Mira que no soy yo... (ESCAPA FLORES)

LAURENCIA:
Sé bien quién eres. 

PASCUALA:
Moriré matando.
LABRADOR:
(SE UNEN TODOS) Todos a uno, Fuenteovejuna, y viva el rey Fernando! 
O   S   C   U   R   O

(HABITACION DE LOS REYES CATOLICOS EN TORO.  ENTRAN LOS REYES FERNANDO E ISABEL, SEGUIDOS DE  GOMEZ MANRIQUE)

MANRIQUE:
La prevención tuvo el efecto que esperábamos.  Hubo poca resistencia.  Queda el de Cabra, ocupado y en conservación del puesto.

REY:
Con esto tendremos la seguridad que Alfonso, pueda tomar por la fuerza desde Portugal.  Quede de Cabra como fiel centinela  de los bienes del reino. 

FLORES:
(ENTRA HERIDO) Católico rey Fernando,  a quien el cielo concede  la corona de Castilla,  como varón excelente:  oye la mayor crueldad que se ha visto entre las gentes desde donde nace el sol  hasta donde se oscurece.

REY:
Quien eres?

FLORES:
Flores, subdito tuyo. 

REY:
Qué buscas?

FLORES:
Rey supremo, mis heridas no consienten  dilatar el triste caso,  por ser mi vida tan breve. Vengo de Fuenteovejuna,  donde los vecinos del pueblo dieron muerte a su señor Fernán Gómez, Comendador Mayor.  Se le ha acusado de tirano, y a la fuerza de esta creencia, quebrantaron su casa y le mataron, sin atender que pagaría a quien debiera.  No sólo no le escucharon,  sino que con furia rompieron su pecho con mil heridas. Fue tan grande la furia que saquearon la casa, y entre todos han repartido sus bienes, mientras vivan tu nombre y piden por la justiciera decisión que los Reyes se hagan cargo del gobierno de Fuenteovejuna.  Señor, tu que eres justo, haz que los bárbaros delincuentes tengan la más rigurosa pena. 

REY:
Queda confiado que sin castigo no quedarán.  (A MANRIQUE) Ordena que vaya un juez, que averigüe lo que a sucedido y castigue a los culpables para ejemplo de las gentes. Tan grande atrevimiento requiere un castigo ejemplar, y haz que curen a ese soldado de las heridas que tiene. (QUEDA EL REY Y SALEN MANRIQUE Y FLORES)

O   S   C   U   R   O


(PLAZA DE FUENTEOVEJUNA, NOCHE) 

MENGO:
Muchos años vivan  Isabel y Fernando,  y mueran los tiranos!

BARRILDO:
A ver tu copla Frondoso.

FRONDOSO:
Ya va mi copla, a la fe;  si le faltare algún pie, corríjalo el más despierto.  

Vivan la bella Isabel,  

y Fernando de Aragón,  

pues que para en uno son,  

él con ella, ella con él!  

A los cielos San Miguel  

lleve a los dos de las manos.  

Vivan muchos años,  

y mueran los tiranos! (APLAUSOS Y VIVAS)

LAURENCIA:
Qué tienes para decir, Barrildo?

PASCUALA:
Ten cuidado con lo que vayas a decir.

BARRILDO:
Créanme que lo he pensado bien.
PASCUALA:
Si la dices con cuidado,  buena y rebuena será.

BARRILDO:
Vivan los reyes famosos  

muchos años, 

pues que tienen  la victoria, 

y a ser vienen  

nuestros dueños venturosos!  

Salgan siempre victoriosos  

de gigantes y de enanos  

y, mueran los tiranos!  (APLAUSOS Y VIVAS)

MENGO:
Muchos años vivan  Isabel y Fernando,  y mueran los tiranos!

LAURENCIA:
Qué se te ocurre, Mengo?

FRONDOSO:
La tuya, Mengo .

MENGO:
No soy poeta, pero soy domado. (APLAUSOS Y VIVAS)

PASCUALA:
Mejor di lastimado del revés de la barriga.

JACINTA:
Silencio todos que habla Mengo! 

MENGO:
(PIENSA, BUSCA FORMAS, LUEGO) 

Una mañana en domingo  

me mandó azotar aquél,  

de manera que el rabel  

daba espantoso respingo;  

pero agora que los pringo,  

vivan los reyes cristiánigos, 

y mueran los tiránigos!  (APLAUSOS Y VIVAS A MENGO)


Vivan muchos años, Isabel y Fernando, y mueran los tiranos!

(NUEVOS APLAUSOS Y VIVAS, GRAN ALGARABIA, ALGUIEN CANTA)

ALGUNOS:
Fuenteovejuna por siempre. // Nuestra aldea. // Rebeldía. // Inexorable castigo mereció el tirano. // Cada día la vida anuncia una extinción. // Extinción medieval. // Crisis y a recomenzar. // Virtud. // Dignidad. // Orden social. // Honor. // Justicia. // Fuenteovejuna, siempre.


(GRAN SILENCIO)  

FRONDOSO:
Ya comienza a amanecer,  este es nuestro día.

ESTEBAN:
(COMIENZA TEMEROSO) Vivan Castilla y León,  y las barras de Aragón,  y muera la tiranía!  Advierte, Fuenteovejuna, las palabras de un viejo, que no te han dañado.  Los reyes han de querer  averiguar este caso. Concertemos todos a una  en lo que habremos de decir.

FRONDOSO:
Cuál es tu consejo?

ESTEBAN:
Morir diciendo “Fuenteovejuna,” y que a nadie saquen de aquí.

FRONDOSO:
Será el camino derecho.  Fuenteovejuna lo ha hecho.

ESTEBAN:
Habremos de responder así?
TODOS:
Sí.

ESTEBAN:
Ahora, quiero ser el Inquisidor.  Será Mengo el primero en el puesto en el tormento.

MENGO:
No habría otro voluntario?

ESTEBAN:
Pensaste  que era de veras?

MENGO:
Pregunta ya.
ESTEBAN:
Quién mató al Comendador?

MENGO:
Fuenteovejuna, señor.  (RISAS)

ESTEBAN:
Qué pasa si te martirizo?

MENGO:
Otra vez? (RISAS VARIAS) Aunque a muerte me mates, señor.

ESTEBAN:
Confiesa, ladrón, quién fue?

MENGO:
Fuenteovejuna, señor.

ESTEBAN:
No sirve así. Otra vez.

MENGO:
Ninguna más!

ESTEBAN:
Cagón para el proceso! 

ALONSO:

  (ENTRANDO) Qué hacen aquí?

FRONDOSO:
Qué pasa, Alonso?
ALONSO:
Ha llegado el Inquisidor.  (ALBOROTO GENERAL)

ESTEBAN:
Fuera todos por ahí. Ya saben que responder. No hay que nada que temer,Regidor. Mengo, quién mató al Comendador?

MENGO:
Fuenteovejuna, señor. 


(APLAUSOS Y VIVAS, MIENTRAS VAN SALIENDO TODOS, ENTRA FENISA)

FENISA:
Pueblo de Fuenteovejuna, no seamos testigos de la decadencia del mundo, afrontemos todos los peligros y todos los desafíos, y sintamos el placer de estar, aún, vivos. No presentemos más batallas de las que nos da el destino.  Que los hombres de nuestros pueblos sigan siendo dignos y las mujeres mantengamos nuestro honor, para que las aventuras se desvanezcan, y podamos reafirmar la autoridad a quien se la merece.  Seamos omnipontes a la adversidad, huyamos de los ardores a que nos someten las pruebas cotidianas, y desatemos las tormentas sensuales, en pos del placer de seguir vivos ante Dios y los hombres.


Mujeres del mundo, hasta dónde seremos virtuosas si nos dejamos arrastrar a la derrota, si quemamos las naves de nuestros sueños, de las esperanzas?  


Hombres del orbe, hasta cuándo serán instrumentos del ocaso, si permiten que los tiranos dobleguen las buenas intenciones? Que toda decadencia cubra con el manto  indecente, a sus mujeres, sus hijos y a sus viejos?


Si estamos obligados a entregar parte de nuestra labranzas a nuestros señores y monarcas, por que no tributamos con amor nuestra libertad?  Por qué esta realidad nos abruma tanto que nos torna incapaces para enfrentar a los enemigos ingratos; que nos hace vulnerables ante los poderosos que  desatan inseguridad y nos arrojan a crisis espirituales; a volver los palos de nuestras labranzas contra nuestros hermanos?


Es imposible mantener estas pestes que nos hemos proporcionado.


Yo, Fenisa de Fuenteovejuna, denuncio ante el mundo, que de seguir por este camino, no tendremos un Nuevo Mundo, y estaremos condenados al ácimo de los propios descontentos.  


O   S   C   U   R   O

(HABITACIÓN DEL MAESTRE DE CALATRAVA.  MAESTRE Y CIMBRANOS)

MAESTRE:
Infeliz suerte.  Estoy por ordenar tu muerte por la mala nueva que traes.

CIMBRANOS:
Señor mío, sólo soy un mensajero, y no fue mi intento perturbarte.

MAESTRE:
Si tal atrevimiento tuvo un pueblo enojado y fiero, el mismo pueblo he ordenar su destrucción; y juro que no ha de quedar  ni aún memoria de los nombres, ni aún de los inocentes.

CIMBRANOS:
Señor mío, ellos se han entregado al rey,  y lo que les importa es no tener enojado  al rey.

MAESTRE:
Cómo pueden entregarse sin senado, si son de la encomienda?

CIMBRANOS:
Con el mismo rey, puedes hablar, si no me crees.
MAESTRE:
Es el pueblo, y los pueblos sean soberanos,  y como tal los reconozco.  Por saber que se entregan al rey mi enojo no tendría sentido. Y reconozco su soberanía dando por  acertada la decisión, y si hubiera alguna culpa, en este caso grave,  será mi poca edad quien me disculpará.  Ante el rey pediré perdón por mi falta. Vamos. (SALEN)

O   S   C   U   R   O

(PLAZA DE FUENTEOVEJUNA.  LAURENCIA, SOLA)

LAURENCIA:
(SE MUEVE INQUIETA)  Por amar tanto a mi amado temo el daño que pudiera causarle y tendría una nueva pena de amor. Debo cuidar que lo que se ama no sufra el daño  de un pensamiento desvelado. Si al amor se le agrega el temor, fácil se alterará.  Amo a Frondoso, y el pensamiento y el temor de su daño me condena; si no le ayudan mis pensamientros, poca e infeliz suerte tendremos. Todo mi deseo es él;  si le recibiera con pena todo sería ausencia, y tendría por cierta mi muerte.
FRONDOSO:
(ENTRANDO)  Laurencia!

LAURENCIA:
Cómo te atreves a estar aquí?  Amor, necesito cuidarte  porque tengo miedo al daño que puedan causarte.

FRONDOSO:
No será, Laurencia.

LAURENCIA:
Por mi vida es necesario que guardes tu vida.  Escóndete del daño, no lo esperes de frente.

FRONDOSO:
No me pidas que me aleje para evitar el daño.  Daño será no volverte a ver. (FUERTES VOCES ADENTRO) Escuchas? 

LAURENCIA:
   Sí.

INQUISIDOR:
(DENTRO) Viejo, estoy esperando la verdad.

FRONDOSO:
Atormentan a un viejo, Laurencia mía.

LAURENCIA:
Ese viejo es mi padre!

INQUISIDOR:
Quién mató a Fernan Gómez?

ESTEBAN:
Fuenteovejuna lo hizo.

LAURENCIA:
Padre, tu nombre, eternizo.

FRONDOSO:
Bravo, viejo!

INQUISIDOR:
Perro, sé que lo sabes. Di quién fue. Quién mató al Comendador?

ESTEBAN:
Lo dije, Fuenteovejuna, señor.

LAURENCIA:
Vamos de aquí, mi amor.

FRONDOSO:
No será, Laurencia.  También debemos enfrentar al Inquisidor.

LAURENCIA:
Fuenteovejuna, es un pueblo bravo!

FRONDOSO:
Bravo y fuerte.  (QUEDAN ESCONDIDOS)


(ENTRA ESTEBAN EMPUJADO Y CAE AL SUELO. LE SIGUE EL INQUISIDOR QUE TRAE ARRASTRANDO A PASCUALA, SEGUIDO DE DOS HOMBRES Y FENISA)

FENISA:
Ten piedad, señor,  Las mujeres de Fuenteovejuna, no somos culpables.

INQUISIDOR:
A callar!

LAURENCIA:
Está ciego de cólera.
INQUISIDOR:
Esta mujer tiene que hablar.  

FENISA:
Piedad, señor!  Es verdad lo que dice esta mujer!
INQUISIDOR:
Quién mató al comendador?

PASCUALA:
Fuenteovejuna, señor.
INQUISIDOR:
No voy a volverme loco. 

FENISA:
Es verdad, señor!  Fuenteovejuna, lo hizo

INQUISIDOR:
Arrástrenla al potro. 

FENISA:
Piedad, piedad, señor. En Fuenteovejuna sobrevivimos a la justicia emprobrecida. Tenemos ideales, pero también soportamos, desde siempre el sufrimiento y la opresión.   (LAS SACAN)

FRONDOSO:
Pobre Pascuala.

LAURENCIA:
Pascuala ha negado, Frondoso.  Fenisa, ruega.  Estaremos cerca de la victoria.

FRONDOSO:
Qué te espanta?  (PASCUALA GRITA. FENISA, GRITA)

INQUISIDOR:
Aprieten más.

PASCUALA:
Cielo apiadate de nosotros!  Fuenteovejunta mató al Comendador!  (GRITA)

FENISA:
(GRITA)  Somos hidalgos y denunciamos nuestras vidas amenazadas!

INQUISIDOR:
Miente o no dice la verdad.  Aprieten, infames!  Están sordos?

PASCUALA:
(ALARIDO)  Fuenteovejuna lo hizo.

INQUISIDOR:
Traigan al loco.  Los locos saben hablar cuando se les aprieta.

LAURENCIA:
Pobre Mengo! 

FRONDOSO:
Puede confesar.

MENGO:
(LO TRAEN DOS HOMBRES)  Ay, ay!

INQUISIDOR:
Aprieten. Quién mató, villano,  al Comendador?
MENGO:
Yo lo diré, señor!

INQUISIDOR:
(A LOS HOMBRES) Aflojen un poco. (IMPACIENTE) Quién lo mató?
MENGO:
Fuenteovejunica, señor!

INQUISIDOR:
Del dolor se están burlando, y no ha de ser así.  De quien esperaba verdadera confesión, niega con mayor porfía. (A LOS HOMBRES)  Vengan conmigo.  (SALEN RAPIDO)

FRONDOSO:
(VA JUNTO A EL) Mengo, bien te haga Dios!  Tuve temor que no aguantaras el tormento, tu honor me lo ha quitado. (LO ABRAZA Y RIE LO LLEVA JUNTO A LAURENCIA. ENTRA BARRILDO)  Quién mató al comendador?

MENGO:
(RIENDO Y GOLPEADO) Fuenteovejuna lo hizo. (RIEN LAURENCIA, BARRILDO, FRONDOSO Y MENGO.  SALEN BARRILDO, LLEVANDO A MENGO)

FRONDOSO:
Dime, amor, quién mató al comendador?

LAURENCIA:
Fuenteovejunica, mi bien.

FRONDOSO:
(RIE)  Quién le mató?

LAURENCIA:
Me da espanto!  Pues, Fuenteovejuna fue.

FRONDOSO:
Y yo, con qué te maté?
LAURENCIA:
Con quererte tanto, amor. (SALEN RIENDO CONTENTOS) 

O   S   C   U   R   O

(LOS REYES, EN TORDESILLAS, LUEGO MANRIQUE)

ISABEL:
Señor, es buena mi suerte hallaros aquí.

REY:
En gloria convierten mis ojos el bien de mirarte.  Iba a Portugal de paso y llegar a verte fue obligado. Dejas  Castilla?
ISABEL:
En paz queda, quieta y llana.

MANRIQUE:
(ENTRA) Permiso, Majestades. El maestre de Calatrava acaba de llegar y pide licencia para veros.

ISABEL:
Tenía deseos de verle.

MANRIQUE:
Señora empeño mi fe, que aunque es pequeño en edad,  es valeroso soldado. 

REY:
Hazle pasar.

MANRIQUE:
Bien señor. (SALE)

(AL POCO TIEMPO ENTRA EL MAESTRE, PRECEDIDO DE MANRIQUE)

MAESTRE:
(DE RODILLAS)  Rodrigo Téllez Girón, que de loaros no acaba,  maestre de Calatrava, os pide humilde perdón.

ISABEL:
Háblanos.
MAESTRE:
Confieso que fui engañado y mal aconsejado,  y que excedí de lo justo  en cosas de vuestro gusto,.  El consejo de Fernan Gómez  y el propio interés me engañaron.  Por esto, yo humilde perdón os demando.  Y si merezco esta merced que suplico me obligo y ofrezco a serviros, y que en esta jornada  de Granada, adonde vas, os prometo que veas el valor que hay en mi espada;  donde sacándola plantaré mis cruces rojas  sobre sus altas almenas.

REY:
Alzad, maestre, del suelo;  que siempre que hayas venido,  serás muy bien recibido.

ISABEL:
Con valor peregrino  sabes bien decir y hacer.

REY:
Puedes retirarte.

ISABEL:
Ve con Dios.

REY:
Se verdadero juez de estos agresores.

MAESTRE:
Si a vos, señor, no me mirara, sin duda les enseñaría a matar Comendadores.
REY:
Eso ya no te toca a vos.


(MAESTRE HACE REVERENCIA Y SALE)


MANRIQUE:
Señor, el Inquisidor que ha ido a Fuenteovejuna ha regresado con el despacho y pide verte.

REY:
Hazle pasar.  (SALE MANRIQUE PARA VOLVER AL INSTANTE CON INQUISIDOR. ENTRA Y SALUDA CON REVERENCIA)  Di pronto, qué ha sido aquello?

INQUISIDOR:
A Fuenteovejuna fui como has mandado y con especial  diligencia asistí.  Hice averiguación del delito cometido y  una hoja no se ha escrito que pueda comprobar el hecho,  porque conformes a una, preguntando, quién lo ha hecho,  responden: “Fuenteovejuna.”  He atormentado con no poco rigor,  y te aseguro que más que esto no he sacado. Tan malo sería  el poderlo averiguar,  que los has de perdonar,  o matar al pueblo entero.  Todos, afuera, están ante ti para  certificar lo que acabo de informarte. 
REY:
Que entren. 

(ENTRA ESTEBAN,SEGUIDO DE FRONDOSO, LAURENCIA Y EL RESTO DEL PUEBLO)

LAURENCIA:
Estos son los reyes?

FRONDOSO:
Y poderosos de Castilla y Aragón.

LAURENCIA:
Son hermosos!

ISABEL:
Estos son los agresores?

ESTEBAN:
Somos el pueblo de Fuenteovejuna, señora,  que humildes llegamos dispuestos para servirlos. Y venimos todos juntos para que sepas la sobrada tiranía y el insufrible rigor a que nos ha condenado el Comendador muerto.  Mil insultos hacía nosotros hemos soportado de quien fue el autor de tanto daño.  Las haciendas robadas  y nuestras mujeres violadas por él y sus hombres Ortuño y Flores, sin que entrañara piedad ni respeto alguno por la vida de los de Fuenteovejuna. 

FRONDOSO:
Tanto, que esta mujer cuando se casó conmigo, aquella primera noche se la llevó a su casa cual si fuera suya. 
MENGO:
No es ya tiempo que hable yo? (TODOS ASIENTEN)

REY:
Habla.
MENGO:
Me diste licencia, y no os admirés cuando sepas del modo que me trató.  

ISABEL:
Habla de una vez.
MENGO:
Quise defender una moza que maltrataba su gente,  ya que por fuerza la querían arrastrar hasta aquel perverso Nerón. Y el reverso me han dejado como rueda de salmón. 

ESTEBAN:
Señor, eres nuestro rey natural; nosotros queremos, únicamente, ser de Fuenteovejuna, con título de tal. Tus armas tenemos, esperamos tu clemencia, y que veas que en este caso nos sobra inocencia.

FENISA:
(PIADOSA SE ADELANTA ANTE LOS REYES)  Señores, lo trágico y lo cómico se ha mezclado, pero toda ha servido y como ejemplo sea Fuenteovejuna.  La acción de un pueblo, no vuelva a poner en peligro lo que corresponde por naturaleza.  Más ninguno de nosotros, habrá levantado una brizna  de hierba en contra del poder, cuando el poder protega la condición humana.    


REY:
No puede averiguarse lo sucedido, y aunque  grave fue el delito, será necesario perdonarse. El pueblo es necesario que exista  y que espere un Comendador que lo herede.

FRONDOSO:
Majestades, e aquí el discreto senado. (SEÑALA AL PUEBLO) Fuenteovejuna, termina aquí. Fuenteovejuna comienza aquí.


(VIVAS Y ALGARABIA GENERAL)
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APENDICE COMENTARIO: EL TEATRO DE LOPE DE VEGA, DE SU TIEMPO  

                                               PARA TODOS LOS TIEMPOS. 

Fuenteovejuna, extraída por Lope de Vega de la Crónica de las tres ordenes de caballería de Santiago, Calatrava y Alcántara, de fray Francisco de Rades y Andrada, y basada en un hecho real ocurrido en el siglo XV.  Aquí el conflicto trasciende lo ético y lo individual para acceder a lo social y colectivo.  El poderoso es retratado con una sucesión de rasgos negativos, mostrando una contradicción flagrante entre el cargo y la virtud, entre el nombre y la conducta, entre el poder y la conciencia.

El pueblo como protagonista colectivo toma venganza contra las reiteradas vejaciones y crueldades del tirano animado, no tanto en el principio de libertad sino en el principio de justicia.  La libertad es consecuencia de la justicia y no del contrario, y por eso el pueblo, una vez consumada su venganza, apela a Dios y al rey, es decir a la justicia divina y a la justicia real, que representa a la primera en la Tierra.  La misión del poder es administrar la justicia, y cuando no lo hace, el pueblo está asistido por el derecho de administrársela por si mismo. 

Fuenteovejuna es una de las obras más vivas del teatro clásico, y lo es porque las sociedades contemporáneas le prestan un significado revolucionario específico; un canto a la lucha contra los abusos del poder.

